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NOS el Dr. B. Tomás Barón y Morales, por ía 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apostó; 
lica Obispo de León. 

A L SR. NUESTRO PROVISOR Y VICARIO GENERAL, A 
NUESTRO MUY ILUSTRE Y VENERABLE SR. D E A N Y CA-
BILDO, A LOS SRES. VICARIOS FORÁNEOS, PÁRROCOS Y DE-
MAS ECLESIÁSTICOS, Y Á TODOS LOS FIELES DE NUESTRA 
DIÓCESIS, SALUD Y PAZ EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

' Venerables hermanos y amados hijos Nuestros. 

Poseídos por Nuestra parte de los mas ardientes 
deseos en favor de la Coronacion de la milagrosa 
imágen de nuestra insigne Patrona María Santísi-
ma de Guadalupe, esperábamos con ansia el mo-
mento oportuno de dirigiros la palabra, con el ob-
jeto de excitaros á que, unidos todos, coadyuvára-
mos, juntamente con los demás Prelados de la 
Iglesia Mexicana y con todos los fieles de nues-
tra amada patria, á la realización de aquel noble y 
elevado pensamiento, que también lo fué de nues-
tros antepasados y que por diversas circunstancias 
no pudo tener su verificativo en el siglo anterior, 
no obstante haberse procurado, reservándonos sin 
duda la Divina Providencia ese consuelo para los 
presentes dias en que tanto lo necesitamos. 

Ese momento de satisfacción Nos lo ha propor-
cionado una Carta Pastoral, que acabamos de re-
cibir, suscrita por los tres limos. Sres. Arzobispos 
de México, Michoacan y Guadalajara, pues en ella 
vienen insertas las preces, que aquellos dignísimos 
Metropolitanos elevaron al Santo Padre en nom 
bre suyo y de sus sufragáneos, solicitando la gra-
cia de la Coronacion, y viene también la amorosa 
espuesta de Su Santidad, en la que, accediendo 
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gustoso á nues t ra deseos, se digna^Concede que 
la Coronacion sé f i e b r e en Diciembre del presen 
te año y nos c o t i c e además una indulgencia pie 
naria para el diá fc la solemnidad ó los de su oc-

tava. 
Es tiempo p i f ó Venerables hermanos y amados 

hijos nuestros, de haceros un formal y c íenme »la 
o imiento , con el fin hbbílísimo que acabado de 
indicar. Os lo hacemos por lo mismo, de lo íntt 
mo de Nuestro corazón y os excitemos a que to 
meio oarte en la gran solemnidad, cooperando con 
vuestr^ lünosnásj con vuestras I n f l u e n a * ^ 
todo aquello que estuviere en vuestras facultades. 

Mas como este acontecimiento viene ligado con 
el ot o, no menos notable, de que en el ^ 
c embr'e será el quincuagésimo aniversao^ de la 
nrimera Misa de nuestro esclarecido I ont tice DU 

S s s é t e « » ^ 
L i e nuestra gratitud, nuestro amor y nuestra ve 
n e a c i ó n y respeto, esforzándonos en prestarle nue-
vos auxilios Por tanto os exhortamos á que asi 
l o S juntamente con Nos, para dar un testu 
lo haga«, ju a d h e s ¡ o n á la Santa Sede 
T p o s X que jamás ha sido desmentida, aun en 
medio de la^perturbaciones, que de algunos anos 
" sta parte, afligen á nuestra ^ a d a patna 

Mas para que esta exhortación y aquel lama 
miento solemne produzcan de vuestra parte los e-
sultados apetecibles, queremos servirnos de las 

misólas palabras de que se valen, para con sus dio-
cesanos los limos. Sres. Arzobispos ya menciona-
do^ y queremos daros á conocer las preces y el 
Breve Pontificio de que también hemos hecho men-
cior Ambas cosas están contenidas en la Carta 
Pastoral de tan dignos Prelados, que con ese obje-
to pasamos á insertar. Hé aquí di texto de un do-
cumento tan interesante. 

NOS el Dr. D. P e l a g i o A n t o n i o d e L a b a s t i d a 
y Dáva los , Dr. D. J o s é I g n a r o Arc iga y Dr . 
D P e d r o L o z a , por la gracia de Dios y a banta 
Sede Apostólica, el primero Arzobispo de México, el 
segundo de Michoacan y el tercero de Guadalajara: 

A NUESTROS ILM0S. Y VENERABLES CABILDOS, 
4 NUESTRO CLERO SECULAR Y REGULAR, Y A TODOS 
NUESTROS FIELES, SALUD, GRACIA Y BENDICION EN 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

V E N E R A B L E S H E R M A N O S E H I J O S N U E S T R O S : 

Bastante se ha publicado el feliz pensamiento 
que há muchísimo tiempo nos ocupaba, y que em-
pezamos á poner en ejecución desde mediados del 
año próximo pasado, reducido á conseguir del bu-
m o Pontífice la facultad de coronar la Venerable 
Imágen de nuestra excelsa Patrona la Santísima 
Virgen María de Guadalupe, 

Para intentarlo, tuvimos buen cuidado de acudir 
á nuestros dignísimos sufragáneos en demanda de 
su parecer, y con él enviamos en 24 del último Se-
tiembre á Nuestro Santísimo Padre el Sr, León 
Papa XI I I las preces que siguen, en castellano, 
traducidas del latin. 



" Santísimo Padre: 
"Los tres arzobispos de la Iglesia Mexicana, 

por sí y juntamente con sus sufragáneos, acuden 
llenos de confianza y poseidos de la mas profunda 
veneración á Vuestra Santidad, suplicándole hu-
mildemente se digne concederles la facultad de 
coronar con corona de oro la Milagrosa Imágen de 
la Santísima Virgen en su advocación de Guada-
lupe. 

Ya desde Julio de 1740 el caballero Lorenzo Bo-
turini, señor de la Torre y de Hom, consiguió que 
el Venerable Cabildo de San Pedro in Vaticano, 
despachara favorablemente una solicitud igual á la 
que ahora hacemos; mas no cuidaron sus agentes 
en Madrid de recabar el pase del Consejo de In-
dias que se quiso suplir con el de la Audiencia de 
México, la que lo concedió sin dificultad, fundán-
dose en que habiéndose declarado la guerra con 
Inglaterra, y estando plagados los mares de cor-
sarios, era imposible ocurrir á la Metrópoli. 

No conforme con ese procedimiento de la Au-
diencia el virey conde de Fuenclara, no solo prohi-
bió á Boturini el colectar limosnas ó donativos pa-
ra sufragar los gastos de la coronacion, sino que 
persiguió al promovedor de tan grande obra Hasta 
desterrarlo del país, quedando así suspendida has 
ta hoy la solemnidad que se preparaba en honor 
de la imágen taumaturga, como la llamaron el 
Presidente de la' Audiencia y los oidores de aque-
lla época, y que ahora deseamos llevar á feliz tér-
mino todos los Prelados, intérpretes fieles de los 
sentimientos del pueblo mexicano, que contribuirá 
no lo dudamos, á los gastos, con su acostumbrada 
generosidad. 

"Durante siglo y medio que ha trascurrido, los 

milagros se han duplicado en favor de lo que 
han acudido á la Madre de Dios bajo el título de 
Guadalupe, y los incesantes beneficios que México 
ha recibido de su insigne Patrona nos obligan a 
promover de nuevo ante el trono de Vuestra ban-
tidad la Coronacion que deseamos se verifiquejen 
el afto venidero de 1887 y en el mes de utciemurc. 
Así quedará perpétua y p ro fund ícen te grabado 
en nuestro corazon ese mes en que tuvieron lugar, 
según la historia más bien comprobada, las apari-
ciones de la Santísima Señora al neofito Juan 
Diego, y se avivará m s su memoria en todos los 
católicos, que tengan la dicha de celebrar con la 
mayor pompa posible, el quincuagésimo aniversa-
rio de la primera Misa dicha por Vuestra Santidad, 
y continuarán estrecha é indisolublemente unidas 
para la Iglesia Mexicana las dos fiestas, la de a 
coronacion de nuestra excelsa Patrona y la de la 
segunda Misa de nuestro soberano Pontífice y ver-
dadero Padre en Nuestro Señor Jesucristo, _ 

-Dígnese Vuestra Santidad ver con ojos benig-
nos esta petición, hija del tierno amor que nutrimos 
juntamente con nuestra grey, á la gran Madre de 
Dios, permitiéndonos que por ser de lienzo la íma-
o-en de Guadalupe, la corona quede al aire sosteni-
da por ángeles de oro, apoyados en las columnas 
de un g r a c i o s o templete, bajo del cual sera colocada 
la milagrosa imágen que ya está embutida e_n un 
marco de oro, Tan singular homenaje a la Reina 
de los cielos servirá para reanimar la fé y encender 
la piedad de los habitantes de estas apartadas re-
giones, verdaderos hijos y entusiastas y sinceros 
devotos de María de Guadalupe, 

En el Ínterin, que descienda sobre nosotros y 
sobre nuestras diócesis la bendición apostólica que 



esperamos postrados á los piés de Vuestra Santidad. 
México, Setiembre 24 de 1886. + Pelagio Anto-

nio > Arzobispo de México, f José Ignacio, Arzo-
bispo de Michoacan. f Pedro, Arzobispo de Gua-
dal ajara. 11 

Dada cuenta con las anteriores preces, Su San-
tidad accedió á nuestra petición según el cablegra-
ma que recibimos el 25 de Enero de este año; y 
cuya noticia ha sido plenamente confirmada con el 
Breve expedido en Roma el 8 de Febrero, recibido 
en la Capital el 12 de Marzo y cuyo tenor escomo 
sigue: 

L E O N P A P A XI I I . 

PARA PERPETUA. MEMORIA DEL HECHO. 

"Se nos ha referido que todos los fieles habitan-
tes de la Nación Mexicana, há mucho tiempo ve-
neran con singular piedad y confianza á la Bien-
aventurada Virgen María, bajo el título de Guada-
lupe, y que ahora han puesto todo su empeño en 
adornar con corona de oro á dicha imágen, ilustre 
en prodigios, como se decretó desde el año de 1740 
por el Capítulo Vaticano; pero no habiéndose ve-
rificado entonces por las circunstancias civiles de 
México, y quedando suspenso hasta nuestros 
dias tan solemne obsequio de religiosa piedad, los 
actuales Arzobispos y Obispos de la Nación Me-
xicana, secundando los deseos de los fieles que les 
están encomendados y aprovechando laocasion de 
que Nos vamos á celebrar el quincuagésimo ani-
versario de nuestra primera misa, nos han rogado 
empeñosamente, que para el próximo mes de Di-
ciembre les demos facultad de adornar con precio-
sa diadema, en Nuestro nombre y con Nuestra au-
toridad la supradicha imágen. 

Nos hemos asentido gustosamente á tan ardien-
tes deseos. Además, queriendo agraciar con pecu-
liar beneficencia á todos y á cada uno de aquellos 
que quieran aprovecharse de estas Nuestras Letras, 
absolviéndolos y teniéndolos por absueltos solo 
para este fin de cualquiera excomunión ó entredi-
cho y demás censuras, sentencias y penas eclesiás-
ticas, fulminadas de cualquier modo ó por cual-
quiera causa, si acaso hubieren incurrido en ellas, 
en virtud de Nuestra Apostólica autoridad, CON-
C E D E M O S que el Arzobispo de México ó uno 
de los Obispos de la Nación Mexicana que debe 
ser elegido por él, imponga lícitamente en cual-
quier dia del próximo mes de Diciembre, en Nues-
tro Nombre y con Nuestra Autoridad, con solem-
ne rito y observando lo que por derecho debe ob-
servarse, una diadema de oro á la mencionada Imá-
gen de la Bienaventurada Virgen María de Gua-
dalupe. 

Y para que esta solemne festividad ceda en bien 
espiritual de los fieles en Cristo de ambos sexos, 
C O N C E D E M O S misericordiosamente en el Se-
ñor á todos los que verdaderamente arrepentidos, 
confesados y apacentados de la Sagrada Comunion, 
dirijan en el dia de la Coronacion, ó en uno de los 
siete dias que sigan inmediatamente, piadosas ora-
ciones á Dios delante de aquella imágen de la Vir-
gen María de Guadalupe, por la concordia de los 
príncipes cristianos, extirpación de los heregías, 
conversión de los pecadores y exaltación de la San-
ta Madre Iglesia, plenaria indulgencia y remisión 
de todos sus pecados, la que puede aplicarse por 
modo de sufragio á las almas de los fieles de Cris-
to que unidas á Dios en caridad, hayan partido de 
este mundo. Valiendo las presentes solo por esta 



vez No obstante cualesquiera constituciones, or-
denaciones y demás cosas en contrario. Dado en 
Roma en San Pedro, bajo el anillo del Pescador; 
el dia 8 de Febrero de 1887, año IX de nuestro 
Pontificado.—Miecislao Cardenal Ledochoivski.u 

Por el primero de los dos documentos que he-
mos copiado comprendereis, hermanos é hijos núes 
tros los motivos que nos impulsaron á promover 
la Coronacion, este homenaje de amor y gratitud 
á nuestra benignísima y tierna Madre la Virgen 
María de Guadalupe, cuyos beneficios, que incesan-
temente hemos recibido del cielo por su mediacion-
no tienen número, así en lo público como en lo pri, 
v a d o - • . , , , 

Permítasenos hacer mención muy especial del 
último motivo qne singularmente nos estimuló á 
ptomover tan grata solemnidad para este año. La 
inapreciable coincidencia del quicuagésimo ani-
versario de la Primera Misa de nuestro actual Pon-
tífice. ¿Y cómo nosotros, intérpretes del amor de 
nuestros fieles al Vicario de N. S. Jesucristo, había-
mos de dejar desapercibido ú olvidado un suce-
so tan raro como plausible para todo el orbe católi-
co? Cuando se nota en las cinco partes del mundo 
un movimiento general y hasta cierta emulación 
por celebrar dignamente tan grato Jubileo ¿sólo 
México, esta nación eminentemente Católica, ha-
bia de permanecer indiferente á las glorias del 
grande, del sabio, del prudente León XI I I , sin 
darle muestras de sii adhesión como cabeza visi-
sibie de la Iglesia, de su admiración por el acierto 
con que salva todas las dificultades de la época y 
de su sorpresa por el exquisito tino con que va 
conciliando los ánimos y restituyendo la paz á to-
dos los pueblos y en cierto modo la unión á todos 

los hombres? Nunca nuestros obsequios han podi-
do ser ni más justos, ni más sinceros ni mas des-
interesados. El augusto título de Padre los recla-
ma en la gran fiesta de la familia cristiana: los ser-
vicios que presta á la sociedad toda entera exigen 
una recompensa, y sus desvelos por la felicidad 
del género humano nos invitan a dar pruebas de 
nuestro agradecimiento por la asidua actividad y 
exquisita destreza con que nos procura tantos bie-
nes, calmando de paso los temores que nos agitan 
por un oscuro porvenir, y aligerando el peso im-
ponderable de la espantosa crisis en que todo pe-

l l gContribuir por nuestra parte y dentro de nues-
tra órbita á las miras pacíficas y humanitarias del 
Soberano Pontífice, corresponder prácticamente a 
sus hechos v enseñanzas, promoviendo cuanto pue^ 
da dar impulso á la prosperidad física, intelectual 
y moral de nuestra República, ocupando los áni-
mos con asuntos serios y fecundos que hagan olvi-
dar antiguas é inveteradas rencillas, discordias tra-
ternales y miras de bandería; hé aquí, hermanos e 
hijos muy amados, nuestros deseos, nuestros votos 
y nuestras aspiraciones más vehementes. 

¡Ojalá que el camino adoptado nos conduzca al 
término feliz; que unidos todos bajo el estandarte 
de María de Cuadalupe, cobijados al abrigo de su 
sombra tutelar y protegidos con su poderosa inter-
cesión, nos domine una sola idea: vivir en paz con 
Dios, con nuestros semejantes y con nosotros mis-
mos, observando extrictamente nuestros deberes 
religiosos y sociales! , 

Difícil, por no decir imposible, nos sera llegar ai 
fin que nos hemos propuesto, si nuestros venera-
bles hermanos en el episcopado no excitan con su 
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voz autorizada á todos sus fieles para que contri-
buyan de la manera que les indiquen y en cuanto 
les sea dado á cubrir las exigencias de los dos ob-
jetos que traemos entre manos: la coronacion de la 
Imágen Guadalupana, y el Jubileo Sacerdotal de 
Nuestro Santísimo Padre. 

Estamos al tatito de todo lo que han ordenado 
algunos de nuestros sufragáneos, aun desde antes 
que llegara la noticia de la concesion pontificia, y 
aunque lo consideramos todo eficaz y oportuno, 
sin embargo, deseamos que uniformándonos todos 
en el deseo de llenar empeñosamente el doble ob-
jeto ya dicho, rt° cesemos de trabajar en los 
pocos meses que n o s quedan para reunir los ele-
mentos, los recursos que requiere la doble em-
presa y sus indispensables preparativos. Al intento 
y dando nosotros el ejemplo, ordenamos que en 
nuestras respectivas diócesis, los párrocos se diri-
jan á sus feligreses, en público dentro de la Igle-
sia, y en lo privado fuera de ella, exhortándolos á 
todos para que con sus limosnas y dádivas se reú-
nan en el templo, en determinados dias y en fa-
milia á suscribirse c o n lo q u e buenamente puedan, 
en desahogo de su devocion á nuestra insigne Pa-
trona, y del amor que todos nutren por el Roma-
no Pontífice. 

A su tiempo d a r e m o s algunas circulares, edictos 
ó providencias diocesanas para ir atendiendo á to-
das las emergencias del caso en que nos hallamos 
según lo demanden las circunstancias, bajo el con-
cepto de que nuestra idea ineludible se concreta á 
que todos, Obispos, sacerdotes y fieles, grandes ó 
pequeños, ricos y P o b r e s tomemos parte en un ne-
gocio que atañe i todos y á todos interesa. 

Anticiparemos<lu ePa r a secundar el loable fin que 

— ¡3— 
Nuestro Santísimo Padre consignó en su respeta-
ble Breve, que hemos trascrito al pié de la letra, 
es á saber,, el bien espiritual de nuestras ovejas por 
medio de los Sacramentos de penitencia y comu-
nión, requisitos indispensables para ganar la indul-
gencia píen aria que nos concede en el dia de la 
Coronacion ó en cualquiera otro de los siete que 
sigan, pondremos en práctica todos los medios que 
nos ocurran para mover á nuestros Párrocos y Vi-
carios, á los misioneros y á los simples sacerdotes, 
á que preparen, con su acostumbrado celo, los áni-
mos de nuestros diocesanos con pláticas, sermones 
y ejercicios piadosos, en los dias que precedan á 
la Coronacion, 

Como la mayor parte de los habitantes de la 
República no podrán concurrir personalmente á la 
solemnidad de la Coronacion, les advertimos des-
de ahora que sí podrán hacerlo en espíritu, reu 
niéndose en la Iglesia de su pueblo, en su casa y 
hasta en el campo, el dia y á la hora de la Coro-
nacion, practicando los ejercicios piadosos que se 
les fijen por sus respectivos Diocesanos. 

Es cuanto nos ocurre por ahora, hermanos é hi-
jos muy amados, al publicar el Breve de la Coro-
nacion, y haceros saber que nuestro Santísimo Pa-
dre ha aceptado con gusto el pensamiento feliz, si 
así podemos llamarlo, del Episcopado Mexicano, 
de vincular la fiesta de la Coronacion de María de 
Guadalupe con el quincuagésimo aniversario de la 
primera misa de Su Santidad. 

Que el Señor, rico en misericordias, escuche 
nuestros votos, y que por la intercesión de su divi-
na Madre y Madre nuestra, nos conceda lo que le 
pedimos: la paz y tranquilidad pública, la conser-
vación de nuestra fé, simbolizada en la portentosa 

Mmmnimwim 
Blllíiteci Yafrerfe y Tettez 



- 1 4 — 
Imágen de Guadalupe, acierto en nuestros gober-
nantes para procurar el verdadero bienestar de 
nuestra sociedad, y la continuación de los abun-
dantes bienes que nos ha dispensado por las ma-
nos de su Beatísima Madre, en el dilatado espacio 
de más de tres siglos y medio. 

Que desciendan sobre todos vosotros, hermanos 
é hijos nuestros, las copiosas bendiciones de cielo, 
como lo pedimos incesantemente, llevados del amor 
que os tenemos y del deseo de vuestra felicidad. 

Oue sea una prenda de nuestros sentimientos la 
bendición que os damos de lo íntimo de nuestra 
alma, en el nombre del Padre y del Hi jo y del Es-
píritu Santo. Amén. 

Se leerá esta Pastoral Ínter missarum solemma, 
«n el dia festivo inmediato á su recepción. 

Acordada en los primeros dias de Marzo y pu-
blicada en México el 19 del mismo mes del ano 
de 1887.—t PELAGIO A., Arzobispo de México^-
F JOSÉ IGNACIO, Arzobispo de Michoacan.—\ PE-
DRO, A rzobispo de Guadalajara. 

H é aquí venerables hermanos y amados hijos 
nuestros, el precioso documento de que hemos he-
cho mérito desde el principio de esta nuestra t a r -
ta Por él habéis visto las preces que, en nombre 
del Episcopado mexicano, fueron elevadas a Ntro. 
Smo. Padre el Sr. León X I I I : el Breve de Su San-
tidad concediendo la gracia de la coronacion y 
una indulgencia plenaria; y por últ imo la Pastoral, 
s i e m p r e memorable, de los l imos. Sres. _ Arzobis-
pos de México, Michoacan y Guadala jara .—No 
nos resta otra cosa sino excitaros de nuevo á que 
toméis parte en esta fiesta singularísima, de cuantos 
modos esté al alcance de vuestra conocida piedad. 

En cuanto á Nuestros deseos sobre este particu-
lar nada tenemos que añadir á los que han expre-
sado tan ilustres príncipes de la Iglesia Quere-
mos por tanto, que todos los individuos de Nues-
tro Venerable Clero, se esfuercen en preparar con-
venientemente á los fieles, recordándoles á este hn 
la dicha incomparable de los pueblos, que se po-
nen bajo el amparo de María y las gracias especia-
les que hemos recibido de esta insigne Madre, 
desde su aparición en el Tepeyac, para que remo-
viendo los obstáculos que de nuestra parte hemos 
puesto, para disfrutar de los bienes, que sin cesar 
nos dispensa su mano generosa, podamos, con un 
corazon limpio y con una voluntad firme y sincera, 
renovar en el dia de la Coronacion el voto solem-
ne que, en nombre nuestro, hicieron nuestros an-
tepasados, de reconocerla siempre como nuestra 
especial Patrona y de conducirnos en todo como 
verdaderos hijos de tan amante Madre. 

Queremos que los mismos fieles purifiquen sus 
almas de toda mancha; que se acaben los odios y 
las enemistades; que se restablezca el imperio de 
la paz, la paz verdadera que no puede existir sino 
en la puntual observancia de la ley del Señor, a 
fin de que, unidos todos, bagamos una santa vio-
lencia al Sacratísimo Corazon de Jesús, interpo-
niendo al efecto los poderosos ruegos de nuestra 
esclarecida Patrona, para que reduzca al buen sen-
dero á los que viven extraviados; para que vuelvan 
á la luz de la verdad los que se encuentran sumer-
gidos en las tinieblas del error y para que en t o -
das partes brille la pureza de costumbres, cual cor-
responde á un pueblo que por mil títulos es y debe 
llamarse pueblo de María. 

Los Sres. párrocos y demás encargados de las 
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Iglesias recogerán y Nos remitirán, con ia separa-
ción debida, las. limosnas que ofrecieren los fieles, 
tanto para los gastos qne demanda la coronacion, 
como para socorro de las necesidades de Ntro. 
Smo. Padre el Románo Pontífice. 

Próximamente tendremos la satisfacción de vol-
ver á dirigiros la palabra, con motivo de la pere-
grinación, que hemos pensado se haga al Santua-
rio de Guadalupe de México, el dia 15 del próxi-
mo Agosto, en que se celebra la función anual, 
que corresponde á esta nuestra amada Diócesis, y 
os hablaremos también de lo demás que fuere con-
ducente á la parte, que aun podéis tomar en la fies-
ta de la Goronacion. Recibid entre tanto Nuestra 
bendición pastoral, que os damos, de lo íntimo de 
nuestro corazon, en el nombre del Padre y del Hi-
jo y del Espíritu Santo. 

La presente carta pastoral se leerá en Ntra. Sta. 
Iglesia Catedral ínter missarum solemnia, y en to-
das las demás de la Diócesis, en el domingo ó dia 
festivo inmediato á su recepción y se fijará en los 
lugares de costumbre. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de León, se-
llada con el escudo de nuestras armas y refrenda-
da por Nuestro infrascrito Pro-Srio. de Cámara y 
Gobierno, á los 25 dias del mes de Marzo cel año 
del Señor de 1887, fiesta de la Encarnación del 
Verbo Divino. 

TOMAS. 
Opo. de León. 

Por mandato de S. S. Illraa. 
F R A N C I S C O DE S A L E S G I N Q R I , 

Pro—Srio. 
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